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EXCAVACIONES EN EL MARISTAN DE 
GRANADA. CAMPAÑA DE 1985 

VICENTE SAL V A TIERRA CUENCA 
JUAN ANTONIO GARCIA GRANADOS 

La segunda campaña de excavaciones en el solar del antiguo 
Maristán de Granada se planteó tras la decisión de !a Junta de An­
dalucía de adquirir el solar, a instancias de la Comisión Asesora 
de Arquelogía. 

Este hecho permite trazar un plan de excavaciones a largo pla­
zo, sin la preocupación que presidió la primera campaña 1 en la 
que fue necesario obtener el máximo de datos relevantes de cara 
a la incoación del expediente de adquisición. Por ello la excava­
ción se centra en dos líneas de trabajo principales. Por una parte 
el conocimiento sistemático de la planta del edificio y su estruc­
tura funcional, con todas las modificaciones (fundamentales o de 
detalle) experimentadas desde su construcción hasta que quedó se­
pultado en 1843. Y en segundo lugar profundizar en el conoci­
miento de la estratigrafía, no sólo del edificio musulmán, sino de 
posibles niveles anteriores, cuestión de primera importancia para 
plantear correctamente las futuras excavaciones y los trabajos ne­
cesarios de consolidación más urgentes, sin que ninguno de los 
dos aspectos impida o dificulte al otro. 

En el presente informe expondremos los datos fundamentales 
obtenidos en relación con estas dos cuestiones, dejando para es­
tudios posteriores tanto los detalles concretos, como el estudio de 
los materiales aparecidos, sin perjuicio de dar a conocer los más 
relevantes ahora. 

LA PLANTA 

Los trabajos de la primera campaña se habían centrado en la 
nave este; en esta segunda campaña se amplió unos dos metros 
hacia el Sur el espacio excavado a fin de localizar nuevas salas o 
habitaciones, sin encontrar ningún tabique divisorio. En la gale­
ría correspondiente, los pilares hacia el patio se encuentran en­
mascarados por un muro corrido, presumiblemente de finales del 
siglo XVIII, que no ha permitido su identificación, al no haberse 
eliminado el revoco que oculta su aparejo, debido a que el área 
(habitación 6 y galería correspondiente) constituye lo que debió 
ser un espacio de cocina que se ha considerado conveniente in­
vestigar como un conjunto, y se ha dejado el levantamiento de 

LAM. la. Habitación núm. 3. Suelo del Maristán conservado en el ángulo superior izquierdo. 

los muros modernos para una campaña posterior. En consecuen­
cia la nave se conoce ahora, en superficie, en una longitud de 
28,08 m., a lo que hay que añadir otros 5 ,70 m. correspondientes 
al extremo de esta misma nave y zona de encuentro con la nave 
sur (hab. 7 y hab. 8). Falta por tanto, conocer un espacio de 4,20 
m. reservado provisionalmente para permitir los trabajos de con­
solidación sobre la nave sur. 

La segunda zona investigada fue la correspondiente a la alber­
ca. Se replanteó al corte abierto en la campaña anterior (núm. 
20), ampliándose hasta alcanzar unas dimensiones de 6,20 m. de 
Este a Oeste y de 4,50 m. de Norte a Sur, dejando entre él y la 
nave este un testigo de un metro. 

Se ha localizado un pavimento del patio y la esquina sureste 
de la alberca. El fondo de la misma se encuentra a 2,83 m. de pro­
fundidad (respecto al punto 0), esto es aproximadamente a 1 ,10 
m. por debajo del suelo de las salas (medido respecto a la hab. 
3 ). El pavimento de la alberca está formado por grandes losas de 
barro de 40 cm. x 40 cm. Es importante señalar la ausencia en esta 
zona de la escalera que correspondería al ángulo, según el plano 
de Enríquez. 

Ha podido comprobarse que el estanque estuvo en uso hasta 
el pasado siglo, y que a medida que los escombros elevaban el ni­
vel del patio y de las salas, se realzaban igualmente sus muros, 
aunque construidos con ladrillos en vez de argamasa. 

El muro contemporáneo que dividía el solar en dos y que se 
eliminó por sus propietarios en 1984 se apoyaba sobre el borde 
este de la alberca," lo que hace pensar que al menos una parte de 
esta sería aún visible, mucho después del derribo de mediados del 
siglo XIX. 

Finalmente se comenzó el estudio de la nave del lado oeste, 
planteando un corte de 6,20 m. por 4,60 m. alineando el borde 
sur con el mismo límite del corte de la nave este y del corte de 
la Alberca. 

Al comenzar la excavación se advirtió que afectaba a los ci­
mientos de un gran depósito de agua contemporáneo, derribado 
en 1984. La solidez de éstos impide quitarlo sin utilizar maqui­
naria pesada, lo que limitó considerablemente el área a excavar. 

LAM. lb. Habitación núm. 3. Nivel de la parte superior de la atarjea, siruada en e! lado izquierdo. 
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FIG. l. Planta. 
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Este lado del solar ha resultado ser el área más afectada por el 
derribo de 1843, ya que el muro perimetral, al limitar con una ca­
lle (e/ Bañuelo) fue derribado. Pero da la impresión de que, al 
presentar la citada calle una acusada pendiente Norte-Sur, la eli­
minación del muro se hizo enrasando con ella, sin afectar al in­
terior del solar, cuyo relleno fue enrasado, ello condujo a que la 
parte norte del solar esté por debajo del nivel de la calle y la par­
te sur por encima de ella. Por ello es posible que hacia el Norte 
la destrucción del muro haya sido menor debiéndose conservar 
en parte el muro perimetral. 

Por lo que respecta a las estructuras interiores, nos encontra­
mos con una situación similar a la sala 6, sin restos de los muros 
divisorios de las salas, sin embargo se ha localizado la cimenta­
ción de un muro alineado en dirección Norte-Sur a 2,60 m. del 
muro perimetral. Está realizado en mampostería y parece corres­
ponder a los muros de cierre de las salas hacia el patio. 

LA ESTRA TIGRAFIA 

Hasta el momento disponemos de tres sondeos, que permiten 
conocer algunos datos sobre la historia del edificio. 

En la primera campaña se realizó un estrecho sondeo en la ha­
bitación núm. 3 de la nave este, que proporcionó una secuencia 
muy interesante desde la época 

'
medieval hasta la actualidad. En 

1985 el sondeo se ha ampliado hasta alcanzar un tamaño de 
2 x 2,50 m. abarcando toda la parte norte de la habitación, reser-
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FIG. 2. Estructura inferior localizada en la habitación núm. 6. 
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FJG. 3. Perfil oeste (puerra) de la habitación núm. 3. 

vando como testigo una estrecha banda adosada al muro sur, de 
50 cm. de anchura. 

En la habitación núm. 6 se ha realizado un sondeo adosado al 
muro perimetral, con una longitud de 4,30 m. y una anchura de 
1 m. que en la parte sur se amplió hasta alcanzar 1 ,70 m., siendo 
en esta última zona donde se alcanzó la máxima profundidad. 

Finalmente en la habitación núm. 13 ,  la máxima profundidad 
se obtuvo en un rectángulo de 2,50 x 2 m. junto al perfil sur del 
corte alineado con el de la habitación núm. 6. 

La secuencia que en conjunto presentan estos tres sondeos es 
la siguiente: 

l. ( -2,74 a -4,19). Corresponde a construcciones anteriores al 
Maristán. En la habitación núm. 6 presenta en conjunto una po­
tencia de 1 ,45 m., correspondientes a la altura excavada de un 
muro de cierta complejidad, y del que aún no se ha alcanzado la 
base. Presenta dos partes bien diferenciadas. La inferior tiene un 
grosor de 1 ,20 m. con tres secciones en longitud. 

La mayor -unos 3 m.- ocupa la parte norte del sondeo. Está 
realizada en argamasa de gran dureza, de un color amarillento. 
Su única característica son cuatro rebajes, de apenas 10 cm. de pro­
fundidad y 1 5  cm. de anchura y 25 cm. de largo, sin que llegue­
mos a conocer su longitud total ya que el borde interior del muro 
quedó justamente debajo del perfil oeste del sondeo. La platafor­
ma del muro se encuentra a -2,90 m. de profundidad. 

A continuación hay un bloque aproximadamente cuadrado de 
1 ,25  x 1 , 1 5  m., que sobresale del anterior -profundidad de la par-



LAM. 2a. Habitación núm. 3. Secuencia de los pavimentos principales. 

LAM. 3a. Habitación núm. 6. Pavimento a - 1 ,32 m. 

te superior -2 ,82 m.-. Ha sido posible rebajar por delante del 
muro en una profundidad de 1 ,35  m. Tiene una estructura mixta 
de mampostería y ladrillo. 

El tercer sector del muro, junto al perfil sur, es el que se en­
cuentra a mayor profundidad ( -3,30). Es muy similar al primer 
tramo. en la parte superior, en su extremo Este, hay un canal lon­
gitudinal de sección semicircular de 1 3,5 cm. de diámetro, que pue­
de corresponder al hueco dejado por una viga de la fase de cons­
trucción. 

Estos tres sectores forman, como se ha dicho una plataforma 
en cuyo lateral este se alza un muro de las mismas características 
hasta los -2,74 m. en toda la longitud excavada, sobre el que asien­
tan los cimientos del muro perimetral del Maristán. Está cubierto 
por una capa de estuco amarillento con decoración impresa de un 

LAM. 2b. Habitación núm. 3.  Perfil de la puerta (oesre), hasta el nivel del suelo del Mariscán. 

LAM. 3b. Habitación núm. 6. Pavimento de guijarros. El sondeo a nivel de la cimentación del 
Maristán. 

motivo de espiga que, aunque muy deteriorado, se desarrolla en 
una franja a todo lo largo del borde conservado del muro. En el 
extremo sur, hay otra franja vertical que llega hasta la platafor­
ma referida. 

En conjunto se advierte que los sectores inferiores menciona­
dos en primer y tercer lugar presentan una continuidad estructu­
ral con el muro superior y entre sí por el material utilizado en 
su construcción. Por el contrario el sector central parece ser un 
añadido que rompe la continuidad que existÍa entre los otros dos, 
al ser encajado. Este hecho no sólo viene sugerido por la diferen­
cia en el tipo de construcción, sino por el imperfecto y evidente 
adosamiento sobre el muro del fondo, donde llega a tapar la par­
te inferior de la franja decorativa. 

En el corte 13 ,  a -4,00 m. aparece un muro de 1 m. de anchura 
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LAM. 4a. Habiración núm. 6. A nivel del pavimenro de guijarros. La galería, a nivel del pavi· 
mc>mn cle I R4�. 

L/J t\1. 5.J. Habitaciún núm. 6. P:�nel decorarivo. 

LAAt 6.J. Calerí;1 nlm). lÍ. Esquina sur. pavimento de ladrillos sobre el horno, desde el es1e. 

en sentido NS, realizado en el mismo tipo de argamasa que los 
anteriores. Este hecho y la coincidencia de alturas, induce a pen­
sar que son partes de una misma construcción o al menos con­
temporáneas. 

Por el momento no puede determinarse el tipo de estructura 
o estructuras de que formaban parte. Con respecto a la cronolo­
gía, la construcción de piedra y ladrillo sugiere una fecha dentro 
del siglo XII para la reforma. En este sentido hay que señalar que 
la decoración impresa es idéntica a la que se encuentra en cons­
trucciones militares como la primera fase del Castillo de Piñar, 
fechado por Torres Balbás en el siglo XII, y en las zonas más an-
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LAA1. 4b. SectOr 6 y wrre de la alberc:1. 

LAM. 5b. Habiración núm. 6. Paree inferior del panel decorarivo «canal» que puede pertenecer al 
asiento de una viga. 

LAAI. 6b. Galería núm. 6. Esqu ina sur. Horno, desde el sur. 

tiguas de la Alhambra (Alcazaba, torreón existente bajo el Patio 
de la Reja) .  

2 .  ( -2,45 a -2,74). Nivel de colrnatación por encima del edifi­
cio descrito. Los materiales son muy escasos, destacando algunos 
fragmentos con vidriado verde de época nasrí. 

3. (- 1,80 a -2,45 ) .  En la habitación núm. 6 corresponde al ni­
vel de cimentación del Maristán. Este cimiento está formado por 
grandes piedras irregulares, que sobresalen de la vertical del muro 
perimetral. En la habitación núm. 1 3  ya dijimos que el muro pe­
rimetral había sido destruido, pero en la parte norte del corte apa­
recen unas grandes piedras que pueden pertener a dicha cimen-



ración. En la parte interior del corte, a -1,85 m. ya dijimos que 
aparentemente se conservaban las cimentaciones del muro de cie­
rre de las salas hacia el patio. 

En la habitación núm. 3 la cuestión es algo más compleja: 
- A una profundidad de -2,45 m. hay una atarjea en direc­

ción SE-NO, realizada con atanores, protegidos en su parte su­
perior por ladrillos. 

- Por encima de ella (de -1 ,85 a -2,45 m.) junto al muro nor­
te de la habitación, hay otro muro de unos 60 cm. de anchura, he­
cho de mampostería y fragmentos reaprovechados de muros de 
argamasa. 

Con la misma altura de éste, parece que existían otros muretes, 
de mucho menor grosor y calidad, situados a ambos lados de la 
atarjea. 

Todo el espacio entre los muros contenía relativamente poco 
material, siendo lo más representativo algunos fragmentos de vi­
driado verde de época nasrí. 

El problema, por lo que respecta a la atarjea, viene tanto de 
su profundidad, como de su dirección. La primera, aunque muy 
grande, no impediría considerarla parte de los sistemas del Ma­
ristán o de alguna de las reformas posteriores. Pero la dirección 
que sigue es oblicua a todo el sistema de muros, lo que resulta 
decididamente atípico. En consecuencia, por el momento su ca­
racterización exacta es una cuestión que queda pendiente de fu­
turos trabajos, al igual que la determinación de la función que cu­
bría el muro norte. 

Al mismo tiempo, el perfil oeste del sondeo, correspondiente 
a la puerta de la habitación presenta de -1 ,80 a -2,25 un muro 
formado por piedras y ladrillos que parece corresponder al cintu­
rón de cimentación de los muros exteriores de las salas. 

4. (-1 ,75  a -1 ,80) .Corresponde al pavimento del Maristán, 
atestiguado con claridad únicamente en la habitación núm. 3 .  Este 
nivel estuvo en uso hasta el siglo XVII según atestigua una mo­
neda de Felipe IV encontrada sobre él. 

Este hecho indica que la altura de los suelos permaneció cons­
tante desde la construcción del edificio, y muy posiblemente du­
rante toda la época en que fue empleado como Casa de la Moneda. 

El perfil de la puerta, ya mencionado, muestra como el muro 
de ladrillo que forma los dinteles parte de esta misma altura. 

En las otras estancias no se han detectado pavimentos clara­
mente definidos. Da la impresión de que si existieron, quizá fue­
ran arrancados y sustituidos simplemente por tierra apisonada, al 
menos según lo que hasta ahora conocemos. 

5. (-1 ,55 a -1 ,75) .  En la estratigrafía de 1984 de la habitación 
núm. 3 señalábamos la existencia de un grueso nivel de unos 50 
cm. de depósito lento. La ampliación realizada apunta a la exis­
tencia de dos fases diferenciadas. La primera consiste en un nivel 
muy irregular, que oscila entre 20 y 25 cm. de grosor, tierra muy 

LAJ\1. 7a. Patio y alberca desde la sala 6. 

suelta y sin material. Representa posiblemente el primer aban­
dono del edificio, quizá producido al salir de él la Casa de la Mo­
neda, en una fecha sin precisar, pero casi seguro dentro del siglo 
xvu 2 

6. (-1 ,50 a -1 ,55) .  Nivel intermedio, de separación de las dos 
fases apuntadas. Es un estrato de tierra rojiza, que pudo consti­
tuir un pavimento. En el perfil oeste a este nivel se superpone 
una hilada de fragmentos de ladrillo, quizá a modo de umbral. Se­
gún la fuentes l al final del siglo XVII o principios del XVIII el edi­
ficio pertenecía a los frailes mercedarios. Este suelo puede repre­
sentar un intento de rehabilitar el edificio tras varios años de 
abandono, por ahora no puede asegurarse. 

7. (-1,30 a -1 ,50).  Nuevo nivel de depósito lento, sin casi ma­
terial, representa un nuevo abandono de la estancia. 

8. (-1 ,30 a -1 ,33) .  Pavimento de cal grasa muy irregular, lle­
gando casi a desaparecer en algunos puntos. Presenta una fuerte 
inclinación Oeste-Este, con zonas quemadas y muy deterioradas 
en algunos puntos. Puede correspondeer al período de utilización 
del edificio como almacén de vinos a partir de 1748•. 

9. ('-0,90 a -1 ,30). Nivel de derribo con abundante cascajo. Las 
fuentes, muy confusas hablan de su utilización como casa de ve­
cinos y luego presidio ( 1 825) .  En 1836 se dice que había servido 
como cuarte para «las partidas de caballería e infantería y confi­
nados. Al efecto se corrieron todas las naves de la planta primera 
y segunda».  Si bien es indudable que no se corrieron todas las na­
ves si pudieron hacerse diversas obras, y de ellas provendría este 
nivel (en teoría fechable entre 1825 y 1836) 5_ 

10. ( -0,90). Pavimento de losas de barro, del que sólo ha que­
dado el mortero de sustentación. Estaba en uso en 1843. 

La estratigrafía de la habitación núm. 6 muestra evidentes di­
ferencias con la que antecede. En primer lugar, desde el nivel si­
tuado por encima de la cimentación, correspondiente al pavimen­
to medieval, de -1,55 a -1 ,80, hay un nivel relativamente homo­
géneo, que parece coincidir con el de la habitación núm. 3, y que 
confirmaría una fase de abandono. A continuación hay unos mi­
croniveles muy irregulares, que oscilan desde -1 ,39 bata desapa­
recer por completo en el extremo sur. Sobre este nivel -y en el 
extremo sur sobre el anterior- se superpone un pavimento de 
guijarros, del tipo llamado «empedrado granadino» aún frecuente 
hoy en el Albaicín. 

Este pavimento corresponde igualmente al tramo de galería si­
tuado inmediatamente delante de la habitación núm. 6, y se ex­
tiende hasta la alberca, bajando suavemente. De hecho, parece co­
rresponder a un nivel general a todo el solar, dado que un frag­
mento muy destruido se ha localizado también en el corte núm. 
13 . Por ahora no podemos relacionar ningún nivel de la habita­
ción núm. 3 con éste, pero cabe poder hacerlo en un futuro. 

El nivel en la estancia núm. 6 estuvo ocupado por una cocina 

LAM. 7b. Patio y alberca desde el sur. 
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y jo almacén, según lo indican la presencia de un gran ánfora de 
abastecimiento y el hueco -relleno de cascajo- donde debió exis­
tir otra, así como un espacio quemado, junto a uno de los pilares, 
que parece corresponder a la huella que pudo dejar un fogón. Asi­
mismo en el exterior, en el tramo correspondiente a la galería si­
tuado más al Sur se colocó un horno, probablemente, por sus ca­
racterísticas, de pan. 

En esta misma sala, por encima del pavimento de guijarros en­
contramos: 

Un pavimento de ladrillos (-1 ,39 a -1 ,32 según zonas) .  
- Un pavimento de argamasa muy suelta y tierra (-1,20). 
- Pavimento similar al último de la sala núm. 3 ,  estaba en 

uso al proceder al derribo de 1843. 
El pavimento de guijarros del patio, junto a la alberca, parece 

que estuvo utilizándose hasta el derribo final. 

Notas 

Estos datos muestran cla�amente como existió, más o menos 
permanentemente, un desnivel entre las diversas zonas. De he­
cho al final, existían casi 30 cm. de diferencias entre los pavi­
mentos de las salas 3 y 6 y de 40 cm. entre la sala 6 y el patio 
junto a la alberca. 

Cronológicamente los pavimentos de la sala 6 deben situarse 
entre 1748 -por concordancias con la sala 3- y 1843. 

Por lo que respecta a la alberca, el suelo original se encuentra 
a una profundidad de -2,83 m., esto es algo más de 1 m. por de­
bajo del nivel de las salas en época musulmana. Como decíamos 
al principio parece que estuvo en uso hasta el pasado siglo, apa­
rentemente, a juzgar por la uniformidad del relleno, mantenien­
do la misma profundidad, aunque se reelevaron las paredes en va­
rios momentos. No es descartable que en su última época llegase 
a ser utilizada como depósito de agua. 

1 García Granados, J.A. y Salvatierra Cuenca, V.: Excavaciones en el Maristán de Granada. I Congreso Nacional de Arqueología Medie­
val. Huesca 1985 (en prensa). 

2 Garzón Pareja, Manuel: La Real Casa de la Moneda de Granada. Granada 1970. Considera la posibilidad de que en los últimos tiempos 
de su funcionamiento de fábrica hubiese sido trasladada a la Alhambra, aunque no hay daros seguros, según afirma él mismo. 
3 Martín García, M. y García Granados, J.A.: El Maristán de Granada tras el hallazgo de stts restos. «Cuadernos de Arre de la Univer­

sidad de Granada>>, vol. XVI, Granada 1984 pp. 7-55. 
4 Ibid. nora 3 ,  especialmente el Apéndice l. 
s Ibid. nora 3. 
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